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CARTA MCC BRASIL - SEPTIEMBRE 2013. (N° 169) 

    En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios.  Ella estaba    en el principio con Dios. Todo se hizo por ella y sin ella no se hizo nada de cuanto existe.    En ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres  y la luz brilla en las tinieblas,     y las tinieblas no la vencieron...  La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo   hombre que viene a este mundo.  En el mundo estaba y el mundo fue hecho por ella,   y el mundo no la conoció. Vino a su casa y los suyos no la cibieron.  (Jn.1 1-5; 9-11)

Muy  queridos hermanos y hermanas unidos en la misma fe en la Palabra del Padre y del Señor Jesús:

Imposible, en este  mes de Septiembre, mes de la Biblia o mes de la Palabra de Dios, no traer a nuestra reflexión el inicio del Prólogo del Evangelio de San Juan, que, en la Exhortación Apostólica Verbum Domini (VD), Benedicto XVI afirma que "se trata de un texto admirable, que da una síntesis de toda la fe cristiana". 
  A pesar de mis naturales limitaciones, es en este luminoso paño de fondo,  que intentaré ofrecerle  a mis queridos lectores algunos puntos que, eventualmente , podrán ayudarlos en la caminata de este mes escuchando, día y noche, en  todo los momentos, el eco de la Palabra  y de ella  -- pues es ella el propio Jesús -- siguiendo sus pasos.

1. Jesús, Palabra del Padre hecha carne.  Nuestra tradición religioso-cultural, familiar o por la instrucción recibida en el catecismo, por la vía de precepto, nos presenta la persona de Jesús como el Hijo de Dios, el Mesías, el Salvador, el Maestro, etc. Evidentemente creemos en estas afirmaciones dogmáticas que sustentan nuestra fe cristiana. Entretanto, prosiguiendo en el itinerario de esta misma fe, pasamos de esas, un tanto frías  consideraciones doctrinales y teológicas sobre Jesús, a un tema más íntimo del diálogo personal, por ser Jesús la Palabra del Padre  que a nosotros se comunica permitiéndonos  responderle dentro de lo reducido de nuestras limitaciones humanas. En la VD leemos: " La tradición patrística y medioeval, contemplando esta "Cristología de la Palabra", utiliza una sugestiva expresión El Verbo se achicó. En la traducción griega del Antiguo Testamento, los Padres de la Iglesia encontraron una frase del Profeta Isaías, que el propio San Pablo cita - para mostrar como los caminos nuevos de Dios, estuvieron ya manifestados en el Antiguo Testamento. En la frase: "El Señor condensó su Palabra, la abrevió" (Is. 10,23;Rm 9,28) (...) El propio Hijo es la Palabra, es el Logos: la Palabra eterna se hace pequeña; tan pequeña que cabe en un Pesebre. Se hace niño para que la Palabra pueda ser comprendida por nosotros".  Desde entonces la Palabra ya no es apenas audible, no posee solamente una voz ; ahora la Palabra tiene un rostro, que, por eso mismo, podemos ver: Jesús de Nazareth" 
.

Propuesta: durante este mes repensar la práctica de nuestra fe en Jesús, intentando superar una visión meramente doctrinario-dogmática, para llegar, por el diálogo, a la intimidad con Jesús-Palabra del Padre. Recordémonos siempre que "la Palabra  vino para lo que era suyo...".

2.  Jesucristo, Palabra del Padre:"Camino, Verdad y Vida". En el Evangelio de Juan, para que entendamos mejor la Palabra que Él mismo, respondiendo a la pregunta de Tomás, se explica así: "Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie viene al Padre sino por mí. (Jn 14,6).  Hace pocos días, les he dejado a los que frecuentan la misa de la mañana la siguiente pregunta: ¿Quién es Jesús para usted? " , luego, en la noche, recibí  sugestivas y maravillosas respuestas. Algunos ejemplos: "Es el mayor amor de mi vida; Jesús es todo para mí, principalmente amor y misericordia; Él es mi gran maestro a quién yo sigo y busco como ejemplo en todo lo que yo hago; Jesús es el mejor amigo y compañero, está siempre conmigo; me guía en el actuar, en el hablar, en el andar; es mi gran inspiración; Jesús es Amor incondicional, amigo de todas las horas; Jesús es Aquel que llama... que acoge... que escucha. Jesús es Aquel que en la Eucaristía se entrega a nosotros (presente), en Cuerpo y Sangre Verdadero, diariamente renovado y cumpliendo su promesa de nunca abandonarnos; Jesús es el otro: además de estar en el otro, El es el propio: tiene hambre, tiene sed, necesita de ropas, de abrigo, de atención, de un abrazo. Mira con amor al centro de los ojos de las personas, y encontrarás a Jesús. Hoy encontré varios  "Jesuses" amigos del trabajo, personas en la calle, conocidas y desconocidas ; Jesús para mi, es simplemente todo en mi vida. No se qué sería de mi, si no estuviese Jesús para guiar, proteger, iluminar, corregir y muchas otras cosas.  Tengo la más absoluta certeza de que nada en esta vida irá a apartarme de Jesús pues Él es mi paz, mi alegría y mi bienestar. Con Jesús, creo que no existe barrera alguna en esta vida, pues todo es posible para el que cree en Jesús."

Propuesta: sugiero, fraternalmente que durante este mes de la Palabra de Dios, procuremos responder en su vivencia diaria, "¿Quién es Jesús-Palabra" para usted?.

3.  Normalmente somos aquello que escuchamos.  En la moderna cultura del consumismo exagerado, y del relativismo de la verdad, estamos todos sujetos a provocaciones de los medios publicitarios, corriendo el riesgo de dejarnos influenciar por sus llamados y por filosofía e ideologías que, normalmente nos transforman en meros objetos de ese tipo de imposiciones y no en protagonistas de nuestro propio destino. En el caso de que sea verdad tal afirmación, pregúntese:¿Según los ojos de la fe, qué somos o qué deberíamos ser?. Pienso en cuatro actitudes básicas:

a)    acoger y encarnar la Palabra: discípulos. Así como el Verbo del Padre, por la acción del Espíritu Santo, se hace carne en Jesús, cada uno de nosotros que nos decimos sus seguidores, estamos llamados a asumir el diálogo iniciado por Él, acogiendo y encarnando en nosotros mismos la Palabra, así "llegamos todos juntos a la unidad en la fe y  en el conocimiento del Hijo de Dios, al estado de adultos , a la estatura de Cristo en su plenitud." (Ef. 4,13). Siendo así, fieles discípulos de la Palabra, afirma San Pablo, "no seremos más como niños, a los que mueve cualquier oleaje o cualquier viento de doctrina, y a quienes los hombres astutos pueden engañarlo para arrastrarlos al error"  (Ef. 4,14)

b)  orar la Palabra: uno de los subtítulos de la VD se refiere al diálogo con Dios a través de sus mimas Palabras: "La Palabra divina introduce a cada uno de nosotros al diálogo con el Señor: el Dios que habla, nos enseña como podemos hablar con Él. Espontáneamente el pensamiento se detiene en el Libro de los Salmos, donde El nos entrega las palabras con que podemos dirigirnos a Él, llevar a nuestra vida para el coloquio con Él, transformando así la propia vida en un movimiento para Dios. De hecho, en los Salmos encontramos articulada toda la gama de sentimientos que el hombre puede tener en su propia existencia y que son sabiamente colocados ante Dios; alegría y sufrimiento, angustia y esperanza, miedo y perplejidad encontrarán ahí su expresión"
. se lee en la misma VD el rico párrafo 86 sobre la "lectio Divina" o "Lectura orante de la Biblia".

c)  proclamar la Palabra: misioneros del Reino.  Misión fundamental de toda la Iglesia es, por consecuencia, la misión de cada seguidor de la Palabra-Jesús. El discípulo es enviado para la misión de anunciar el Reino de Dios, o sea, proclamar que la Palabra ya está en medio de nosotros (cf. Mt10,7). Sabemos que "la boca habla de lo que está lleno el corazón" (Lc 6,45). Estando el corazón del auténtico discípulo, esto es, toda su vida impregnada por la Palabra, será él, inevitablemente,  ardoroso misionero por el testimonio de vida y por la palabra.

4. Nuestro modelo de vivencia de la Palabra: María. Tengamos a nuestra Madre María por modelo. Ella a) escucha la Palabra: "Alégrate, llena de Gracia, el Señor está contigo" (cf. Lc 1,28) ; b) acoje la Palabra:"María dice: he aquí la esclava del Señor" (cf.Lc 1,38);c) encarna la Palabra : "Hágase en mí según tu Palabra" (cf. Lc 1,38). Sobre ese nuestro modelo de vivencia de la Palabra sugiero una lectura atenta del último párrafo de la VD sobre María: "Madre del Verbo y Madre de la alegría".

A todos les envío mi cariñoso abrazo envuelto por la Palabra de Dios, en Jesús y en el Espíritu Santo.
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